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Abstraet

In this paper a functional
coneeption of the eoneepts
"Conseiousness" and "Conscienee"
is presented, aeeompanied with
sport exemplifieation. From a
psyehologieal perspeetive it is said,
firsl, that "Conseiousness" is,
funetionally, to speak. That is:
assoeiative functioning developed
as language adaptation. Second, it
is said that speaking is a way of
being awake whieh constitutes
knowledge or eognition and, also,
self-eognition. Third, it is argued
that "Conseienee" means
knowledge and, specifieally,
cognitive distinetion between what
is right and what is wrong related
to one's own behavior, eventually
associated to positive or aversive
conditioning. Finally it is underlined
that "Conseiousness " and
"Conseienee" both are knowledge
that have the connotation of
obligation in sport and in life in
general and that the so ealled
"psyehologieal teehniques" allow
the implementation of that
knowledge in subject's own
behavior.
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Resumen
En este artículo se presenta una concepción

funcional de la conciencia y se hace ilus­

trándolo con la actividad deportiva. Desde

una perspectiva psicológica se afirma: Pri­

mero, que aquello que denominamos "con­

ciencia", es funcionalmente hablar. Es de­

cir, funcionalidad asociativa que se da

como adaptación a las convenciones lin­

güísticas. Segundo, que hablar es una ma­

nera de orientarse a la que denominamos

conocimiento o cognición y que, en una di­

mensión autocognitiva, permite hablar de

si mismo y de la conciencia como una fa­

cultad para hacerlo. Tercero, que lo que de­

nomínamos "Conciencia moral" es también

conocimiento pero especialmente dedicado

a discernir entre el bien y el mal, sobre

todo, relativo a la propia conducta, más allá

del hecho que el bien y el mal pueden ir

acompañados de condicionamientos positi­

vos y negativos. Cuarto, que en el deporte y

en la vida, en general, el concepto de con­

ciencia tiene la connotación de un conoci­

miento que obliga al comportamiento con­

gruente y que las denominadas técnicas

psicológicas son maneras de actuar guia­

das por aquel conocimiento.

Introducción
La idea que se tiene de las ciencias del de­

porte es que son conocimientos que se apor­

tan a aquel ámbito. Esto es lo que justifica

que se hable en general, de ciencias "aplica-

das" al deporte y que se tenga una visión

pragmática de ellas. Así, y en el caso concre­

to de la psicología, se entiende como natural

y necesario que los psicólogos aporten cono­

cimientos y técnicas que permitan, por

ejemplo, la superación de problemas de los

deportistas o la mejora en el rendimiento

concreto de su especialidad. Ésta es la idea

general y coincide con lo que los psicólogos

y otros científicos del deporte hacen normal­

mente cuando trabajan en este ámbito.

Existe, sin embargo, otra manera de estar

en el ámbito del deporte. Ésta es la de ac­

tuar de forma más contemplativa y teórica.

Sin desmerecer las técnicas, esta manera

de estar más reflexiva, pone de manifiesto

aquello que el deporte ofrece a la psicología

y a la ciencia, en general. Es decir, enfatiza

las enseñanzas que el universo deportivo

puede aportar al psicólogo en su ocupación

de las grandes cuestiones teóricas de la psi­

cología y a cualquier otro científico cuando

aquello que le interesa es entender mejor lo

que sucede en la acción deportiva. Ésta es

una línea de actuación psicológica, y cientí­

fica en general, plenamente legítima, ya

que el deporte es como una gran metáfora

de la naturaleza humana y puede servir al

noble interés de conocerla mejor. Este es­

crito sobre la conciencia se inscribe en esta

línea de actuación y quiere ser un comple­

mento a los trabajos previos (Roca, 1996,

1997, 1998), en los que se ha querido des­

tacar el papel de la teoría en el ámbito de la

actividad física y el deporte, la ejemplari-
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dad del deporte para la organización de las
ciencias en el estudio del hombre y la natu­
raleza en general, o la singularidad de la in­
teligencia interactiva, respectivamente.

Si~nlficados de la palabra
conciencia
El concepto de conciencia tiene dos signifi­
cados básicos: uno cognitivo y otro moral.
Estos dos significados están claros y bien
definidos. hasta el punto que en algunos
idiomas comportan el uso de palabras dife­
rentes. De esta manera, en inglés, se habla
de ~consciousness" para la conciencia cog­
nitiva y de "conscience" para la conciencia
moral. En ambos casos, sin embargo, se
trata de conceptos que remiten a fenóme­
nos psicológicos y es desde esta perspecti­
va psicológica que debemos tratarlos. Exis­
ten, también, otros significados del concep­
to de conciencia. Hay que hacer referencia,
en concreto, a los de tipo descriptivo y psi­
copatológico_ En el ámbito de la medicina
la conciencia hace referencia al estado de
un individuo en la medida que se encuentra
en condiciones de darse cuenta de las co­
sas y de los diferentes grados de este
estado que se pueden dar como resultado
de trastornos orgánicos. Este significado de
conciencia remite a los fenómenos fisiológi­
cos que son condición material para la exis­
tencia del funcionalismo psiquico y esto no
se trata en este escrito. Tampoco de­
sarrollamos el significado del concepto de
"conciencia social" cuando hace referencia
al estado de opinión o a las actitudes colec­
tivas con respecto a determinados temas,
en un uso metafórico del concepto de con­
ciencia psíquica.

Conciencia co~noscitiva

De acuerdo con el diccionario, "la concien­

cia es el conocimiento inmediato y directo

que tiene el alma de su propia existencia,
condición, sensaciones, operaciones meno
tales, etc." (Fabra, 1977). Haciendo refe­
rencia a esta primera definición y al con­
cepto principal de alma, y dejando de lado
el hecho de que la religión lo haya utilizado
como sinónimo de una entidad trascenden­
te a la vida y a la naturaleza privativa de los
humanos, hay que decir que en la actuali­
dad el concepto de alma se reduce y se con­
funde con el de la psique humana. No obs-

tante, la idea inicial de alma, y en concreto,
la idea aristotélica, no suponía la identifica­
ción entre ésta y la psique sino que la psi­
que era SÓlo un tipo particular de alma, en
un contexto escalonado de almas que expli­
caban todo el entramado funcional de la
naturaleza (Colomer, 1981). El deporte es
una realidad que ilustra, justifica y reclama
esta manera de pensar cuando en el análi­
sis del deportista se observa que existen di­
ferentes órdenes funcionales, escalonadOS
e integrados, y que todos ellos son necesa­
rios para entenderlo. De esta manera obser­
vamos que existe un nivel funcional mecá­
nico -físico- de animación del hombre, un
nivel fisiológico -biológico-, un nivel psico­
lógico y un nivel sociológico, y que estos ni­
veles funcionales actúan de una manera in­
tegrada. Desde esta perspectiva, resulta fá­
cil entender que el concepto de alma es si­
nónimo de forma de comportamiento o fun­
cionamiento de la naturaleza, y que cuando
intentamos entender a un atleta es necesa­
rio reconocer que existen diferentes almas y
que el alma psicológica es una forma con­
creta de organización del alleta y de la na­
turaleza en general.
En este contexto teórico, se puede afirmar
que aquello que denominamos alma psico­
lógica es una funcionalidad natural que
consiste en el conjunto integrado de asocia­
ciones que cada organismo particular reali­
za, con la finalidad de adaptarse a los uni­
versos -vital, físico-químico y social- que
presiden su existencia. Se puede encontrar
una justificación amplia de esta definición
en Roca (1999), aunque para los objetivos
de este trabajo es suficiente con señalar
que con ella identificamos el alma a la que
se refiere la definición como la funcionali­
dad psíquica y que esta es asociativa, como
característica definitoria. Hay que decir, en
este sentido, que más allá de las formas
concretas con las que se ha presentado este
concepto de asociación y que a menudo
han reducido sus posibilidades explicati­
vas, es necesario convenir que la asocia­
ción es el descriptor básico y más general
de todo el funcionahsmo psíquico, de la
mísma manera que la reacción lo es del
funcionalismo biológico, la conmutación
del físico 'J químico, 'J la convención lo es
del funcionalismo social.
La segunda parte de la definición senata que
la funcionalidad asociativa se da como
adaplación a tres universos también funcio-

nalmente diferenciados. La adaptación a las
condiciones de vida la denominamos condi­
cionamiento. la adaptación a la dinámica fi·
sico·qulmica la denominamos percepción, y
la adaptación a la socíedad entendimiento.
El condicionamiento expresa el conjunto de
asociaciones que significan el mantenimien­
to de la vida y la integridad orgánica de cada
individuo en particular, en las condiciones
de existencia en las que se encuentra. Son
ejemplos de condicionamiento: el adecuarse
a los horarios de alimentación, vigilia y des­
canso, identificar las cosas que son favora­
bles o desfavorables, convertir las cosas, los
alimentos y los otros organismos, en desea­
bles o aversivos, según qué efecto tenga so­
bre su existencia como organismo, etc. Hay
que decir, en este sentido, que la mayoría de
los animales, incluyendo la especie huma­
na, se condicionan, y todos ellos se compor­
tan deseando o evitando y también alterán­
dose emocionalmente de manera positiva o
negativa, según el interés fundamental de la
propia vida.
La Percepción expresa el conjunto de aso­
ciaciones que significan adaptarse a los fe­
nómenos físicos y químicos, y consisten en
la construcción de todas las constancias y
configuraciones perceptivas relativas al
tiempo y al espacio, 'J en relación a todas
las formas de estimulación particulares de
cada ambiente en que se encuentra un indi­
viduo. Anticiparse a la aparición de un esti­
mulo o al peso de un objeto, o equilibrarse
en diferentes circunstancias, percibir el mo­
vimiento de los móviles y del propio cuerpo,
lanzar y interceptar objetos, etc., son ejem­
plos del conjunto de habilidades comunes
que realizan tanto los humanos como la
mayoría de organismos superiores.
El Entendimiento expresa el ajuste social que
los organismos realizan. La sociedad es el
conjunto de convenciones existentes en un
grupo de individuos que tienen funcionalidad
asociativa. El hombre y la mayoría de los ani­
males se comportan regidos por su funciona­
lidad asociativa pero particularmente en los
individuos de la especie humana se desarro­
lla, de manera extraordinaria, la facultad de
entendimiento que se expresa, de manera de­
finitoria, en el cúmulo de habilidades interac­
tivas 'J cognoscitivas que realiza. Los hábitos
de todo tipo que cada individuo desovilla
dentro del contexto de las costumbres socia·
les, las formas concretas de conducta o com­
portamiento en la relación con los demás, los
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rols y los posicionamientos que cada uno
asume en un determinado contexto social

son descripciones genéricas del gran universo
de entendimiento que cada organismo huma·
no desarrolla. Paralelamente, sin embargo, el
Entendimiento también es el habla indivi­

dual, el cual se desarrolla en el contexto fun·
cional del lenguaje de los grupos y de la cul­

tura en la Que cada organismo se encuentra.
El lenguaje como sistema convencional para
referir y sustituir las cosas y los aconteci­

mientos permite una orientación diferenciada
de los individuos con respecto a su entorno.
De esta manera, el habla individual, con un
criterio más concreto o más abstracto, permi­
te la referenciaci6n de todas las cosas y acon­
tecimientos y también la autoreferenciación

de acuerdo con las dicciones disponibles en
cada cultura. Es en esta dimensión psicológi­

ca del Entendimiento Cognoscitivo que pode­
mos hablar de conciencia.

En este contexto, en primer lugar es necesa­
rio decir Que cuando un individuo afirma te­

ner alma, o conciencia, o que está formado
por mente y cuerpo, utiliza convenciones lin·
güisticas, sin necesidad alguna de postular
una verdad sobre estas afirmaciones, más
allá de su existencia como convenciones

usadas por un individuo. Sin embargo, exis­
te una convención filosófica y religiosa se­
gún la cual la mente, o la psique individual,

es una entidad que utiliza el lenguaje para
manifestar su ser y para conocer. Más aún,
algunas tendencias psicológicas tradiciona­
les, y otras pertenecientes a ciencias que
tratan del hombre, asumen como inamovi­

ble este supuesto. De acuerdo, sin embargo,
con lo que se ha dicho más arriba, aquello
que denominamos cognición no es algo pro­
ducido por un agente ignoto -un hombrecito
o un ~homúnculo· que los seres humanos

tenemos dentro de la cabeza- si no que es la
funcionalidad asociativa en el acto de adap­

tación a las convenciones lingüísticas socia·
les. Es decir: aquello que denominamos nor­
malmente psique, y también lo que llama­
mos mente, razón o cognición, son el uso
funcional asociativo del lenguaje que cada
individuo realiza. Por este motivo, sabios
aristotélicos como Maimónides (986), de­
cían que la facultad superior que definía al

hombre era su capacidad de hablar. Y ha­
blar, que también es pensar, razonar, inter­

pretar, etc., es asociar individualmente
"dentro" del universo convencional del len·
guaje. De acuerdo con esta concepción de la

cognición y atendiendo a la definición citada
anteriormente, podemos decir que el con­

cepto de conciencia se refiere, fundamental­
mente, al habla que se reconoce. Por ello

decimos que la conciencia es decirse; es el
habla refleJliva que permite auloidentifi­

carse.
se puede pensar que éste es un discurso muy

abstracto pero, no obstante, es ne<:esario re­
conocer que es el discurso que más directa­

mente y de manera naturalista responde a los
fenómenos humanos. Nuevamente aqui sur­
ge el deporte como una actividad que lo ava­
la. En electo, la psicología del deporte ha ge­
nerado una manera de referirse al ser huma­

no en la que el habla apare<:e como el primer
fenómeno y el más nuclear, de cara a la com­
prensión de la individualidad y su actuación
en general. Un autor representativo es Gall­
wey (1997). Este psicólogo ha hablado expli­

cítamente de la realidad de dos entidades en
el sujeto que compite: la que denomína

"Se1f]" y que define como el "narrador cons­
ciente" (conscious leller) y la "Self2" y que
define como el conjunto de las otras capaci­
dades humanas. Estos dos ~Yo" quieren po­
ner de manifiesto dos realidades bien con­
trastadas: el sujeto que se habla a si mismo

sobre su actuación y el sujeto Que actúa, jue­
ga y compite. La justificación para esta dis­
tinción es bien sencilla y potente: se basa en
la observación directa de lo que hacen los de­

portistas. Es decir: se hablan a sí mismos so­
bre su propia actuación. A nivel aplicado,
aquella distinción entre el Vol y el Y02 es al­
tamente útil, ya que permite fijar el objetivo
de utilizar el habla para superarse en la com­
petición. Esta es la misión que de una mane­

ra espontánea han ido dando los entrenado­
res a la psicología y que Jos psicólogos han
ido asumiendo, en el actual reparto de ta­

reas. Pero es el nivel teórico el que queremos
destacar. En este sentido, hay que decir que
el lenguaje psicológico deportivo identifica a
la conciencia individual como habla y no le es
necesario postular ningún supuesto mentalis­
ta o nervioso. Está claro y es suficiente: el nú­
cleo del yo, el primer yo, es hablar; es decir y
es decirse. Así. de una manera directa y libre

de prejuicios teóricos, se afirma algo Que con­
trasta fuertemente con la nebulosa concep­
tual tradicional sobre la conciencia.

Como resumen, se puede decir que la psi­
cología tiene como objetivo principal ofre­
cer una definición critica en la comprensión

de la naturaleza humana. Todas las co-

rrientes teóricas de una manera directa o

indirecta, y más tarde o más temprano, tie­
nen Que hacer frente a este concepto y lo
que implica. Es destacable, en este senti­

do, la lucha entre las posiciones que espe­
culan sobre la existencia de una entidad si­

tuada en algún lugar del cuerpo o del crá­
neo, y las posiciones más naturalistas que

conciben la conciencia como una funciona­
lidad que no se puede situar en ningún sitio

ni se puede reducir a otra, ya que es una
forma de comportamiento o funcionalidad

diferenciada y autónoma. Desde esta pers­
pectiva, la práctica del deporte introduce,
con naturalidad y frescor, la idea simple y
potente de que el concepto de conciencia
significa el hecho de hablar de sí mismo o
de autoreferirse a la propia funcionalidad

psíquica y singularidad personal. De esta
manera, la definición del diccionario que
hemos citado y que refleja la idea tradicio­

nal sobre aquel concepto, se interpreta en
el sentido que el alma es la funcionalidad
psíquica en general y la conciencia es el ha­

bla, como una dimensión particular de
aquella funcionalidad que se autoreconoce
y se describe en todas sus dimensiones y fi­

nalidades ajustativas.
El concepto de conciencia en el sentido cog­
noscitivo tiene otra acepción que se recoge
en los diccionarios. En efecto, podemos en­

contrar también la definición de conciencia
como la "Facultad y acto específicos de la

vida psíquica caracterizados como el hecho

de darse cuenta de alguna cosa" (Diccionari

de la L1engua Catalana, 1993). El concepto
de "facultad" es un concepto disposicional;
es decir; refiere el hecho de que un individuo
puede hacer una cosa. En ningún caso debe
interpretarse como algo que se encuentra en

un lugar, de acuerdo con lo que deciamos an­
teriormente. Oarse cuenta es una expresión
que puede referir un mero reflejo de orienta­
ción, también un darse cuenta meramente

emocional, como cuando uno es consciente
de un peligro, en el sentido de estar alterado
y tener ansiedad. Pero, en el conteJlto de la
definición de conciencia "darse cuenta" signi­

fica conocer o entender y, en este sentido,
hace eJlplícito el resultado del habla como
funcionalidad psíquica. En diccionarios ingle­
ses, como ellongman (1978) admiten eJlpli­

citamente como sinónimo de ~consciente de"
(conscious of) las palabras: conociendo
(knowing). entendiendo (understanding) y

reconociendo (recognizingl.
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Este texto, a pesar de poner de manifiesto

el prejuicio y la subvatoración tradicional

del deporte entre los humanistas e intelec­

tuales de nuestra cultura moderna y con­

temporánea, es una reflexión sobre la gran

importancia Que la alteración emocional

adquiere en la vida cotidiana y, particular­

mente, en la competición y Que sirve de

contexto básico a muchas técnicas concre­

tas de autocontrol emocional que los depor·

tistas realizan.

En términos generales se puede decir que el

entrenamiento psicológico es, entre otras co­

sas, colaborar en aquella actividad cognosci­

tiva que hace consciente al atleta de todo lo

que sucede en el deporte. Por esto, a menudo

se compara Ja actividad del psicólogo con el

hecho de poner un espejo delante del sujeto

con el fin de que se vea... o se concibe como

un diálogo, al estilo platónico, dirigido a su

propio conocimiento. En todo caso, el resul­

tado Que se persigue es que el atleta se haga

una idea mejor de sí mismo; de lo Que es él

en el contexto de los otros deportistas, en el

propio deporte y en relación a todos los de­

más deportes, PO( esta razón, a partir de las

aportaciones como las de Bandura (19861
1987), se habla constantemente de autoi­

magen, de autoconcepto, de autoeficacia, de

autoconfianza, etc., y de esta manera se hace

frente, también de forma directa y natural, al

hecho de que el habla referencial, Que permi­

te darse cuenta cognoscitivamente de las co­
sas, es el habla que forma la conciencia en el

sentido de saber sobre sí mismo. El trata­

miento de la conciencia, en este aspecto, no

es tampoco el de tomarla como una actividad

etérea de una entidad oculta, sino Que es el

habla como funcionalidad natural primera

que define al deportista que autorefiere sus

resultados previos, que compara su rendi­

miento con el de los demás, que se autoins­

truye sobre lo Que es capaz de hacer y Que

acepta lo Que los demás dicen de él, como

parte de su yo. Entonces, no ha de extrañar

Que se pueda decir que el entrenamiento psi­
cológico es un desarrollo particular y singular

de la conciencia, como de hecho, lo son to­

dos los otros desarrollos.

Nuevamente, nos interesa ilustrar esta defi­

nición con el deporte. El deportista como

cualquier otro ser humano en su especiali­

zación lúdica o profesional, realiza un con­

junto ilimitado de referencias concretas y

abstractas, que le permiten darse cuenta de

su manera de jugar y de su forma de ser en

general. En este sentido, es destacable que,

en los últimos tiempos, se haya construido

un entramado conceptual, cientifico y tec­

nológico, para mejorar el rendimiento de­

portivo, el cual ha aumentado, hasta limi­

tes impensables, el conocimiento que cada

deportista puede tener o tiene sobre si mis­

mo. En este orden de cosas, hay que decir

que: Primero, el deportista adquiere cono­

cimiento sobre su funcionamiento mecáni­

co, fisiológico, psicológico Y su dependen­
cia de las organizaciones deportivas y so­

ciales en general. Segundo, toma en consi­

deración sus habilidades, los aciertos y los

defectos, y el nivel de performance que ha

alcanzado. Tercero, se da cuenta de sus

reacciones emocionales, y de todo tipo de

interferencias y circunstancias presentes,

en todas y cada una de las acciones de en­

trenamiento y competición. Estos tres as­

pectos son suficientes para mostrar el al~

cance del universo referencial y cognosciti­

vo que el atleta realiza como parte de su ac­

tividad global como individuo.

Un tema concreto y de mucha actualidad e

importancia es el darse cuenta del efecto que

las emociones tienen sobre el rendimiento

humano. El deporte. como otras actividades

humanas, exige un nivel de rendimiento Que

a menudo se ve menguado por la existencia

de alteraciones emocionales como pueden

ser la ansiedad o la ira. Es interesante notar,

en particular, cómo autores humanistas clá­

sicos han sido sensibles a este tema y, ade­

más, lo han ejemplarizado con el deporte:

Asi, Montaigne (1533-1592) afinna: "Consi­
derando que incluso en las acciones vanas y

frfvolas en el juego del ajedrez, de la pelota y

similares, este empeño violento y ardiente
de un deseo impetu= empuja de inmedia­
to al espiritu y a los miembros a la falta de

razonamiento y al desorden: nos deslumbra­
mos, nos mareamos nosotros mismos. Quien
se comporta con mayor moderación respecto
a la ganancia y la pérdida, es siempre amo
de si mismo y cuanto menos se pica y se

apasiona en el juego, más ventajosamente y

seguro se comporta" {Montaigne, 1984,
p. 236).

de la bondad o la maldad de su conducta,
intenciones, carácter, al mismo tiempo
con la obligación de hacer aquello Que es

bueno" (Fabra, 1977).

Con respecto a esta definición, lo primero

Que hay Que decir es que la conciencia mo­

ral es también conocimiento. Por esta ra­

zón todo lo Que se ha dicho en el apartado

anterior es necesario trasladarlo aqui. Sin

embargo, io que sucede es que se trata de

un conocimiento particular relativo al bien y

el mal y al discernimiento sobre las cosas

que se mueven entre estos dos polos de un

discurso lingüistico. No obstante, la con·

ciencia moral es en primer lugar y básica-

mente conocimiento; esto es: el habla rete·

rencial sobre lo Que es bueno y lo Que es

malo. Está claro, por otro lado, que bondad

o maldad son una valoración construida so-

bre criterios sociales, más allá del hecho

Que estos criterios puedan ser más o menos

acertados, y más allá de que sean conside-

rados inamovibles o variables de acuerdo

con el cambio social.

Psicológicamente hablando, el concepto de

conciencia moral incluye dos aspectos Que

lo hacen más complejo respecto del con­

cepto de conciencia cognoscitiva. El prime­

ro es que la conciencia moral lo es, funda­

mentalmente, de la propia conducta y, el

segundo, es Que comporta o puede compor­

tar cambios emocionales,

En cuanto a la conducla, las definiciones de

conciencia son inequívocas al destacar Que

la conciencia moral no sólo lo es del bien y

del mal en general sino, sobre todo, del bien

y el mal Que hay en la propia conducta. En

este sentido, se destaca el papel regulador

de la conciencia con respecto a la conducta

o, al menos, se subraya el hecho de darse

cuenta de lo que uno hace bien o mal.

En cuanto a la emoción, está claro que

cuando se habla de conciencia moral se
hace referencia a las alteraciones emociona­

les que normalmente los individuos tienen

por el hecho de pensar, hablar u obrar bien o

mal de acuerdo con los criterios sociales, in­

cluidos los religiosos. Se ha hablado, a este

respecto, de que existe un "sentido interno"

que avisa de la bondad o maldad e incluso,

algunos señalan al corazón como el lugar

Conciencia moral donde reside este sentido. Desde una pers-

El concepto de conciencia tiene, como se pectiva psicológica naturalista, denomina-

ha dicho, otro significado: el de conciencia mas "sentido interno" a la forma de hablar

moral. Así se dice Que la conciencia es: "el ocultista que expresa el hecho que la socie-

conocimiento interno que cada uno tiene dad condiCiona, refuerza y castiga, las con- I
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ductas de los individuos, '1 de esta manera
consigue que existan reacciones emociona­
les condicionadas '1 ligadas a todO aquello
que se ha convenido como bueno o malo.
Esto explica también que aumenle la fre­
cuencia cardiaca, o el sudor '1 otros cambios
fisiol6licos, ligados al hecho de hacer el
bien o el mal '1 que hayan individuos sin
~sentido intemo", considerados antisociales,
ya que no se alteran al mentir, o no tienen
sentimiento de culpa por haber hecho una
fechotla o haber cometido un crimen. De he­

cha, el denominado detector de mentiras, o
psicogalvan6metro, es un aparato que regis­
tra los cambios en la conducción eléctrica de
la piel aestimulos condicionados, las cuales
pueden ser neutras para delerminados indi­
viduos, por el hecho de que no han sido con­
dicionados o poJque han sido condicionados
de maneras no deseadas socialmente.
Estos tres universos de la conciencia moral,
que son la cognición, la conducta '1 la emo­
ción, constituyen los aspectos psrquicos a
tener en cuenta a la hora de entender '1
comprender la actuación individual gene­
ral. El deporte, una vez más, olrece una
ilustración de lo que es la conciencia moral,
las dimensiones a tener en cuenta '1 su sin­

gular ocurrencia en cada individuo.
Después de los Juegos Olímpicos de Sid­
ney, un medaUista declaró que tenia dolor
en todas las articulaciones '1 que sabia que
pagaría cara, en términos de salud futura,
la actual dedicación a la competición. lo
deda con el conocimiento que se deriva del
que ha padecido '1 padece, y del que habla
con deportistas que han vivido las secuelas
de la vida competitiva actual. Se podría de­
cir que aquel deportista tenfa una verdade­
ra conciencia del daño que se estaba ha­
ciendo, '1 en consecuencia, que tenia con­
ciencia moral. El daño fisiológico que uno
mismo puede hacerse. quizás no ha entra­
do tradicionalmente denlro del ámbito de la
moral pero está claro que, en un senlido
amplio, hacerse daño también forma parte
de las cosas que la cultura deberia conside­
rar como inmorales; mas aún cuando la sa­
lud individual va convirtiéndose en un valor
social seguro y en alza, aplicando un slmil
económico. Asimismo, es destacable que el
gimnasta reconociera el daño que le supo.­
nía su conducta competitiva y en cambio no
se senlia culpable de ello; si no que por el
contrario, se senUa orgulloso, a juzgar por
otros aspectos de la declaración donde afir-

maba que la medalla conseguida compen­
saba todos aquellos males... Estas declara­
ciooes no son importantes por ellas mis­
mas, sino por el hecho que representan el
funcionamiento de los individuos humanos
y de su conciencia. Ponen de manifiesto
cómo se conslruye una conciencia moral
singular dentro del contexto social donde
un individuo desarrolla su psiquismo. Se re­
conoce algo como malo, pero no hay culpa­
bilidad. Incluso hacerse datlo va ligado al
bita y, cuando éste se presenta, puede dar
lugar a un masoquismo tolerado o puede
llegar a ser deseado, tanto social como per­
sonalmente.
El estudio de la conciencia moral cuando se
centra en la conducta, entendida ésta como
una relación con los otros, da pie a la ética.
En el ejemplo anterior el bien '1 el mal son
autore!eridos '1, por esta razón, pueden no
ser considerados cuando lo que preocupa
son los efectos que la conducta tiene en los
demás. En este punto, puede ser util repor­
lar unas declaraciones de un médico de un
pais del este de Europa, que reconocia que
en su pais había dopaje y que su trabajo,
corno médico era esconderlo. Cuando se le

preguntaba por qué lo hacia, respondía de
manera contundente que era por amor a su
patria y a sus éxitos deportivos. Actuar deli­
beradamente alterando el normal funciona­
miento de un Of¡anismo, conociendo o sin
conocer lo electos que puede comportar, ya
es de por sí, una actuación calificable de
mala, pero posponer el criterio de salud indi­
vidual respecto al éxito social o político, es
una actuación ética ostenSiblemente contra­
ria a los valores más elementales que defien­
den las ideologfas humanistas. que dan
prioridad al bienestar '1 al crecimiento indivi­
dual. No obstante, debemos considerar de
nuevo la especial constelación social, moral,
emcx:ional '1 ética, para comprender la con­
ciencia moral su plasticidad '1 singularidad.
En efecto, la conciencia moral es conocer y
discernir el bien del mal pero el conocimien·
to no es un compromiso de conducta ni,
como declamas, debe comportar una anera·
ción emocional preestablecida en un sentido
positivo o aversiYo. Yaún mas: la conciencia
de un individuo puede construirse de mane­
ra que contradiga la conciencia moral tradi·
cional, y puede acabar, contrariamente a
ella, justificando, por ejemplo, que el bien
individual es un bien secundario respecto de
un bien social o politico.

la condicionalidad de la conciencia moral
respecto de los valores sociales '1 de las pro­
pias contingencias de vida se puede ilustrar,
todavía, con otras declaraciones. Nos referi­
mos a las aseveraciones del director del equ¡'
po Festina sobre el dopaje, aparecidas en di­
tiembte del 2000 en diferentes periódicos.
En estas declaraciones se afinnaba que en la
actualidad no es posible ganar el Tour de

Francia sin doparse, y que los corredores
también se habian beneficiado del dopaje.
Más allá de las dinámicas concretas de los

equipos ciclistas '1 de la manera como cada
corredor hace frente al tema del dopaje, hay
una evidencia: existe una conducta delictiva
desde el punto de vista de los valores del ci­
clismo '1 del deporte en general. Dicho con
otras palabras: los deportistas, los médicos '1
los directivos de los equipos ciclistas actúan
con conocimiento de su mal comportamiento
dentro del criterio ético deportivo. Sin embar·
go, las mismas declaraciones ponían de ma·
nifleSto otra cuestión: el Tour actual es el que
la sociedad quiere y es el que obliga al dopa­
je, ya que es una prueba sobrehumana que
sirve a la cre.aci6n social de héroes. la pre­
senda del criterio social en la organización
del deporte '1 en las consecuencias sobre los
deportistas '1 otros profesionales, salta a la
vista. Aquello que hace la conciencia, una
vez más y en primer lugar, es darse cuenta.
Asimismo, en las declaraciones referidas al
mismo director, este afirmaba textualmente
-que la solución a la problemática del dopaje
en el ciclismo no vendría del mismo deporte",
dando a entender que el deporte '1 la conduc­
ta de todos los que están implicados, en ge­
neral, obedece a una dinámica social. Este
ultimo aspecto, destacado en las declaracio­
nes de aquel director deportivo, serialan el
punto que psicológicamente es más crítico '1
relevante: el hecho de darse cuenta de la
conciencia moral es la actividad de reflexión
sobre la propia conducta y las propias emo­
ciMes '1 culpabilidades, pero por encima de
lodo es el conocimiento de cómo funcionan
las cosas y del comportamiento psíquico indi­
vidual integrado en las otras funcionalidades,
parlÍCtlfarmente en la social.

Técnicas pslcoló~lcas:

la autore~ulaclónconsciente
Existe un último aspecto que hay que consi­
derar con respecto al deporte, en la medida
que ilustra el funcionalismo psíquico rela·
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primero, un mejor funcionamiento de la or­
ganización del mismo deporte y, segundo,
el compromiso político para conseguir un
marco de convivencia social Que se consi­
dere mejor. Este rasgo conductual de la
conciencia individual actüa normalmente
en el aspecto técnico y táctico deportivo
cuando se cambian las nOfmas de compe­
tición, en cualquiera de sus aspectos, en
base a la atención de todas las valoracio­
nes Que se hacen en un deporte en concre­
to. Cuando se trata de cambiar el marco de
valores morales el compromiso debería ser
el mismo, pero parece mucho más dificil
de aplicar, por las implicaciones sociales
más amplias que tiene. Sin embargo, este
compromiso actualmente parece necesa·
rio, cuando los valores del planteamiento
ideal que fomentaron el deporte del siglo
xx, basados también en los planteamien·
tos ideales de los griegos, se han visto ter­
giversados por valores económicos y políti­
cos que han logrado que el hecho de ganar
se haya convertido en el valor más desea­
ble y justificable por encima de cualquier
otra consideración.
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ciones, etc., no aparece de manera tan freo
cuente ni consistentemente en todo lo Que
se encuentra relacionado con la conciencia
moral. Algunas cosas están hechas, como
por ejemplo las relativas al "fair pla~, y
Que se exponen en este mismo monográfi­
co, pero la regulación moral del comporta­
miento propio no muestra el desarrollo de
técnicas Que presenta el universo de la ha­
bilidades deportivas como tales. En el mo­
mento de plantearse el por Qué de este he­
cho hay Que dejar claro que, desde la pers­
pectiva psicológica, de la misma manera
que ellisten técnicas para mejorar las hablo
lidades deportivas, ellisten técnicas para
mejorar la habilidad moral -si se puede de­
cir así- en deporte. De hecho, la religión y
otros universos convencionales sociales
presentan valores morales y también, muy
a menudo, maneras de actuar para hacer­
los efectivos. los consejos sobre cómo ac­
tuar frente a las tentaciones o para mante­
ner y acrecentar la condueta virtuosa, son
ejemplos claros. la pregunta, llegados a
este punto, es: ¿De Qué depende Que un de­
portista este interesado o motivado en de­
sarrollar técnicas morales? En base a la
idea Que la moral es un acuerdo social, está
claro Que primero de todo depende del he­

cha de Que eJlista un acuerdo social sobre
cuál debe ser la conducta moralmente ca­
rrecta y Que haya cohesión sobre este pun­
to, ya que entonces el individuo concreto
puede tomar conciencia de manera más fá­
cil y clara de lo Que tiene que hacer. Una
vez construido este contexto moral y cog·
noscitivo, las técnicas concretas no debe­
rlan de diferir mucho con respecto de las
que se aplican en la mejora de aquello Que
denominamos genéricamente habilidades
deportivas. Por ejemplo, el concepto de
~Centramiento~ (Centering), Que es una
técnica Que consiste en estar pendiente de
lo que es pertinente a la acción y no de lo
que es impertinente, seria fácilmente tras­
ladable a las actuaciones morales donde el
objetivo fuera el juego limpio, el reconoci­
miento de quien es mejor, la tolerancia y de
buen talante.
las técnicas psicol6gicas aplicadas a la
autoregulación directa del propio compor­
tamiento en la acción deportiva Quedan
claras. No obstante, existe lodavia otro as­
pecto de la actividad auto.eguladora de la
conciencia: el comportamiento con inci­
dencia social del atleta para conseguir,

cionado con el concepto de conciencia. Es
el tema de la acción autOfeguladora de la
conducta y las emociones en base a la con­
ciencia Que se tiene. Ésta es una cuestión
relevante debido a Que plantea el hecho
Que la conciencia, lejos de considerarse un
saber puro y desconectado de las otras di­

mensiones del comportamiento, en reali·
dad es un saber Que los mediatiza en el fun­
cionamiento psiQuico integrado.
las últimas y más actuales aplicaciones de
la psicología en el deporte ejemplifican, de
forma contundente, el papel de la concien­
cia en la mejora y prestancia del rendimien­
to de alto nivel. En efecto, la mayoría de
técnicas psicológicas utilizadas en el depor·
te de competición son una reflexión sobre la
propia actividad y la regulación de esta ac·
tividad por parte de! conocimiento, y la con­
ciencia Que se tiene de eUa. Desde los de­
nominados Planes de Competición, Que
son una programación consciente de lo Que
hay Que hacer y cuando hacerlo en las dife­
rentes fases de una temporada competitiva,
hasta las técnicas mas concretas y situacio­
nales como pueden ser la Visualización
(Weimberg y Gould, 199511996), lo Que se
persigue es Que el individuo sea consciente
de Qué depel'lde su rendimiento y Que actúe
con conocimiento de causa, haciendo
aquellas cosas Que sabe Que explican su
éxito o su fracaso en la acción competitiva,
Es decir, el entrenamiento psicológico pre·
tende no sólo identificar lo Que sucede sino
también lo Que hay Que hacer para mejorar.
Entonces es cuando aparecen las técnicas,
más generales o concretas, Que son proce­
dimientos o liturgias de actuación Que im­
plementan las decisiones tomadas cons­
cientemente. En este sentido, las técnicas
son procedimientos Que hacen efectiva la
conciencia Que se tiene de todo lo Que suce­
de, relacionado con el propio rel'ldimiento.
De hecho, a ningiln deportista le interesa
sólo el hecho de tomar conciencia de lo Que
sucede, ya Que, para él, tomar conciencia
sólo es el primer paso de la acción global
Que le interesa, y que supone cambiar el
comportamiento de cara a mejorar su per­

formance y acabar teniendo un rendimien­
to excelente en la competición.
Esto que resulta evidente y claro en lo Que
se refiere a la condenda congnoscitiva so­
bre las actuaciones técnicas y tácticas, en
el control de las emociones, en la planifica­
ción de los entrenamientos y las competí·
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